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Desde el mismo año 1982, en que se produjo la Guerra de Malvinas, se han es-

crito más de 90 libros en idioma Ingles,  y cerca de 30 en español, ninguno de 

ellos dedica un solo capitulo al accionar de las mujeres, en sus distintos roles. 

Esta investigación, se desarrolla en tres escenarios bien definidos, Argentina 

continental, el Reino Unido, y las Islas junto al mar que las circunda. 

Este es un trabajo basado en testimonios de mujeres que han hablado por prime-

ra vez en 32 años.  

Demuestra lo que provocan las guerras en todo el mundo, y  en nuestro país, es-

tas mujeres, suman el olvido, la discriminación y el ocultamiento de las Institu-

ciones Militares que privaron a la sociedad de conocerlas. 

El abandono institucional de las mujeres de armas,  fue acompañado del político 

y social, los silencios respecto de sus existencias, se explican desde el accionar 

de estas mujeres, enfermeras militares, civiles y voluntarias, que estuvo vincula-

do a la atención y contención de soldados conscriptos comprobando el estado de 

abandono de los mismos. Desnutrición y frio, abusos de autoridad que sus jefes 

ocultaron. 

El testimonio de mujeres voluntarias civiles, que atendieron a los soldados al re-

greso del combate, refuerza esta conclusión.  



Mi objetivo, con este trabajo, es demostrar donde nos iguala la guerra, y como 

podemos ser, las mujeres, luz donde solo hay sombras y oscuridad, en el idioma 

que sea. 

Mostrar la coincidencia de sentimientos y acciones, encuentra a todas las muje-

res, como una red bien tejida, en el continente, en los barcos y en las islas, brin-

dando los mismos cuidados, padeciendo los mismos temores, protegiéndose de 

las mismas amenazas. Sufriendo por las mismas pérdidas. 

Las guerras dejan en la invisibilidad a las mujeres, y hacerlas visibles es un 

mensaje de paz. 

 Las escenas de combate, se mencionan y describen tomadas de los propios pro-

tagonistas, a manera de vincularlas a las mujeres que en algo se vieron afectadas 

por sus secuelas 

 He apelado a testimonios nuevos y eso es parte de derribar el mito, del dueño de 

la verdad.  

 Existe una historia de la guerra en Argentina que  dejo afuera a las mujeres. Las 

omitió, las escondió, por razones que, después de conocerlas, hablar con ellas y 

compartir sus penas, tienen que ver con el machismo y la falta de sinceridad en 

la integración del genero en las Fuerzas Armadas. 

Incluí testimonios de mujeres, inglesas, isleñas, que vieron sus vidas alteradas 

por la guerra, y tienen una actitud de dialogo integrador que se desconoce, por-

que nadie jamás les presto atención. 



Transitar el escenario de 1982 en el Atlántico Sur, puede parecer remoto, y sin 

embargo nos sorprende en experiencias de personas que han sido forjadoras de 

paz, y es allí donde impacta en el presente, y en un futuro que solo debe conte-

ner un leguaje diplomático. 

Las guerras breves, son igual de intensas en quienes las padecen, dejan secuelas 

mas allá de las banderas y los idiomas. En ambos países, acompañan a sus pro-

tagonistas hasta hoy. Sumando en Argentina, desordenes administrativos respec-

to de pensiones y veteranos, que solo profundizas las heridas. 

La  reconstrucción de vidas desconocidas a partir de fotografías, es un ejercicio 

atrapante, esas fotos me llegaron de la mano de sus protagonistas,  la de un sol-

dado sonriente en una cama de hospital, rodeado de 3 jóvenes mujeres. La de 

una isleña con su pequeño niño en brazos, sonriendo en Londres poco después 

del 14 de Junio, cuando termino la guerra y otra que me llego desde el Museo 

Imperial Británico,  la artista de la guerra, que navego y camino junto a las tro-

pas inglesas todos los días que duro. Y a quien nadie conoce. 

Una mirada desde actores desconocidos, permite ampliar los ángulos de análisis, 

y completar la parcialidad de quienes hasta ahora, han contado esta historia. 

Con la dictadura, perdimos todos, tenemos cicatrices profundas y la guerra es 

una de ellas, a pesar de eso, hay mujeres, que apuestan a la vida y al fututo, por-

que 32 años después, han hablado, aquí, en las islas y en Londres. 



Las Instituciones militares en Argentina, hicieron invisibles a las mujeres que en 

1982 fueron enviadas a la guerra. No combatieron, pero estuvieron al lado de los 

heridos. 

Argentina se enfrento al Reino Unido en el conflicto armado del Atlántico Sur, 

entre el 2 de abril de 1982 y el 14 de Junio. Y allí hubo mujeres que hasta ahora, 

no conocía nadie.  

 

 

 


